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    I


    


    Libros de historias vacías,


    hojas de sauces que lloran,


    espadas que clavan la hora,


    peces que ahogan sus vidas.


    


    Hambre de un mundo lejano,


    plato del menú del día,


    carta que nunca se envía,


    ases que pierden la mano.


    


    Sueños de un tiempo mejor,


    la muerte de una amapola,


    polen de la última flor.


    


    Un adiós antes que un hola.


    Cómo duele el desamor,


    qué triste es amar a solas.


    


    

  


  
    

    II


    


    Susurraba palabras prohibidas


    una flor del jardín del Edén,


    pero tan solo yo las oía,


    pero ahora entiendo el porqué.


    


    Esa flor era, el alma mía,


    que de dentro de mí se escapó,


    por salir a tu encuentro, mi vida,


    lo que nunca jamás hice yo.


    


    Ahora vive feliz en el parque


    y sonríe al verte pasar.


    Tú te acercas, y de cerca la miras,


    la acaricias, y se deja amar.


    


    Mientras yo sufro porque no tengo,


    lo que tuve, ni lo que tendré.


    Ya mi alma se marchó corriendo,


    ya mi cuerpo se quiere romper.


    


    

  


  
    

    III


    


    Vienen desde muy lejos


    a morir a la playa.


    A ratos se acercan,


    a ratos se alejan,


    pero nunca se paran,


    pero nunca se quedan.


    


    Me refrescan la vida


    con su movimiento,


    mojándolo todo,


    inundando mi cuerpo.


    


    Dibujan una ausencia


    al chocar con las rocas,


    quedan sólo las penas,


    vuelan miles de gotas.


    


    ¿Son las olas del mar,


    o tus ojos, quizás?


    


    

  


  
    

    IV


    


    Altanero sonreía el cisne


    reflejando en sus plumas la luz,


    pero al verte, se tornó muy triste,


    no hay belleza más bella que tú.


    


    

  


  
    

    V


    


    Tu cara es porcelana,


    blanca, delicada, frágil, llena de luz.


    Es el más resplandeciente


    de todos los espejos de todas las almas.


    


    Tu cara es dulzura,


    es una caricia que nunca se acaba,


    es un bienestar de líneas suaves,


    un tierno contacto con el paraíso.


    


    Tu cara es armonía,


    notas musicales que inundan el aire,


    equilibrio de formas que relajan la vista,


    el punto de fuga de mis perspectivas.


    


    Tu cara es lirismo,


    versos declamados en lenguas antiguas,


    fonemas callados que adoran los hombres,


    la primera palabra que pronunció Dios.


    


    

  


  
    



    


    Tu cara hipnotiza,


    transporta mi mente a tiempos pasados,


    a lugares ocultos en mi subconsciente,


    a infancias alegres que nunca soñé.


    


    Tu cara atormenta,


    tesoro escondido de una isla perdida,


    felicidad efímera que se desvanece,


    golpe de conciencia de lo inalcanzable.


    


    Tu cara me absorbe,


    borra de mi ojos el resto del mundo,


    vuelve contingente lo más necesario,


    único alimento de mi frugal vida.


    


    

  


  
    

    VI


    


    Dame la vida con tu mirada.


    Mírame sólo una vez,


    a poder ser, a los ojos,


    y te daré los antojos


    y caprichos que me pidas,


    reina de mi fantasía.


    


    

  


  
    

    VII


    


    Un lamento escapó de mi boca


    y volando a tu oído llegó,


    a decirte tan solo una cosa:


    Que el amarte me mata,


    mi amor.


    


    

  


  
    

    VIII


    


    Desnudarte, arrancarte las fibras


    artificiales que tienen el privilegio


    de envolver tu cuerpo puro y celestial.


    


    Dibujar la silueta de tu espíritu,


    que inunda el espacio que te rodea


    y que todos ansiamos conquistar.


    


    Acariciar el manto virginal


    que limita y aprisiona tus deseos


    y te protege del mundo hostil que te mira.


    


    Liberar el suspiro que se esconde


    en las entrañas mismas de mí mismo


    y que no se atreve a hacerse oír.


    


    A fin de cuentas, amarte,


    como amaría cualquiera que supiese,


    que la vida eres tú, y nada más.
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    Maíz y trigo,


    campos labrados,


    vidas que nacen,


    un suspiro que escapa de dentro.


    


    Quisiera, quisiera, quisiera.


    


    Un lapiz que no escribe


    tiembla en la mano


    del gusano que busca la seda.


    


    Hay un paréntesis de verdad:


    Todas las canciones del mundo mienten.


    


    Paseando a lo largo


    del lucero azul


    respiras un hado de gracia.


    Hay nubes que viajan muy alto,


    la lluvia que vuela, te espera.


    


    

  


  
    



    


    La luz refleja la luna,


    es verde y lo quiero rojo.


    La sangre envenena tu cara,


    la vida se escapa, se escapa.


    


    Después, más allá, ya veremos.


    Consigo repetir tu nombre.


    La escalera me sube y me baja,


    cada uno que pague su cuenta.


    


    Mariposa, golondrina, caballito,


    argón enriquecido con polen.


    Más allá, hay un parque con juegos.


    Hoy no quiero echarte de menos.


    Hoy no quiero echarte de menos.
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    Perdido, sin rumbo, moviéndome en círculos


    huyo de tu lado, de los vastos territorios que dominas.


    Me escapo, te miro desde lejos y quiero volver.


    La cuerda resiste, pero el mástil se rompe, y me tiro al mar.


    Nado contra la corriente que me arrastra a tu orilla.


    La gravedad de tu cuerpo me atrae hacia tu atmósfera desoxigenada


    que me impide respirar, y no respiro, y me ahogo.


    No puedo luchar más, me abandono y caigo en tu abismo,


    para que con tu boca en mi boca, me salves la vida.


    


    

  


  
    

    XI


    


    No te vayas,


    no partas que me destrozas,


    Afrodita de mis sueños,


    latido de mis entrañas.


    


    Soplo de aire que respiro,


    oxígeno de mi alma,


    cantimplora en mi desierto


    de hombres que pasan y pasan.


    


    Pócima que todo cura,


    tónico que todo calma,


    antídoto del veneno


    que bebo cuando te marchas.


    


    Un par de clavos ardiendo,


    que clavas con tu mirada,


    una música celeste,


    que suena cuando tú hablas.


    


    

  


  
    



    


    Un sentimiento profundo,


    que me absorbe y que me atrapa,


    un estado placentero,


    amor, en una palabra.


    


    

  


  
    

    XII


    


    Caen las estrellas sobre mis hombros,


    y en su caída encienden el cielo


    y me incendian a mí.


    


    Cuando escucho a las mareas,


    todas pronuncian tu nombre,


    con cada golpe a las rocas


    cantan lo bella que eres.


    


    En cien mil años de vida


    nunca jamás he podido besarte,


    ni marcharme de tu lado,


    ni quererte un poco menos,


    ni olvidarte.


    


    

  


  
    

    XIII


    


    Y qué ideas pasajeras


    oíste de mí una vez.


    Y qué mentiras piadosas,


    que yo creía verdades,


    te conté.


    Y qué vidas tan baratas


    vendimos al sueño aquel.
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    Oye


    media luna,


    deja de crecer,


    que no quiero luz


    que me haga recordar


    los días tan claros,


    que viví feliz,


    con ella,


    ayer.


    


    

  


  
    

    XV


    


    Hay un resquicio de mi alma


    que aún te quiere


    en las noches de soledad,


    que son todas


    desde que te fuiste.


    


    Hay una parte de mi corazón


    que todavía grita tu nombre


    en los momentos de melancolía,


    que son todos,


    desde que no estás.


    


    Hay una neurona de mi cerebro


    que sigue recordándote


    en los instantes de tristeza,


    que son todos,


    desde que me olvidaste.


    


    

  


  
    



    


    Hay un ser, que soy yo,


    y que quiere dejar de serlo,


    pero no puede.


    


    No puede dejar de llamarte,


    de gritarte, de recordarte,


    de vivir sin ti.


    


    

  


  
    

    XVI


    


    Tú te has ido, ya no estás.


    Aún no entiendo por qué,


    pero no estás.


    


    Y yo, aislado,


    encerrado en la cárcel de tu ausencia,


    no puedo, ni quiero, moverme.


    


    Por la parte superior de mi celda,


    entra una luz oscura que no alumbra,


    pero que quema.


    


    Y yo, lloro,


    y grito, y destrozo mis puños


    golpeando los muros de tu recuerdo:


    tus sonrisas, tus caricias, tus besos,...


    


    Cierro los ojos,


    me canso de respirar


    y, poco a poco, me muero.


    


    

  


  
    



    


    No te llamo


    porque nunca te he llamado,


    y porque sé que no vendrás.


    


    Tú te has ido, ya no estás.


    


    

  


  
    

    XVII


    


    Me ha alcanzado el otoño,


    mi sueño caduco se cae


    porque su peso es mayor


    que lo que lo unía a mí.


    


    Repasando mis recuerdos,


    en los que sólo estás tú,


    me complace descubrir


    que un instante fui feliz.


    


    No creo que nadie pueda,


    ni quiera, darme el porqué.


    Ni yo pretendo saberlo,


    la razón es lo de menos.


    


    Para qué quiero colores


    si tú no vas a mirarlos.


    Prefiero el gris que me invade,


    porque lo has pintado tú.


    


    

  


  
    

    XVIII


    


    Mi alma está arrinconada en un rincón,


    mi cuerpo, en la esquina de enfrente,


    en el medio, tú.


    


    Mi alma te ama,


    pero mi cuerpo te desprecia


    por haberlo dejado sin corazón.


    


    Mi alma pretende acercarse,


    pero la rechazas,


    Mi cuerpo intenta alejarse,


    pero lo retienes.


    Mi vida quiere acabarse,


    pero tú la empiezas.


    


    Déjame ya.


    ¿Por qué aún me mantienes así?


    Siempre te ha gustado hacerme sufrir.


    


    

  


  
    



    


    Te ofrecí mi amor,


    y te lo llevaste.


    Te ofrecí mi alma,


    te ofrecí cuerpo,


    y los separaste.


    Ahora te ofrezco mi muerte.


    Por favor,


    cógela y vete.


    


    

  


  
    

    XIX


    


    Hubo un tiempo que estabas a mi lado


    cuando todo era feliz en mi mundo,


    no había hora, minuto, ni segundo,


    que no quisiese estar a ti pegado.


    


    Hasta que un día de un invierno oscuro


    te arrancaron de cuajo de mi abrazo.


    ¿Por qué se tuvo que romper el lazo


    de un amor tan claro, limpio y puro?


    


    ¿Quién te arrastra, cómo, a dónde y por qué?


    ¿Quién me quiere matar de sufrimiento?


    ¿Con qué apago este fuego - no lo sé -


    que me consume hasta el último aliento?


    ¿Qué puedo hacer para volverte a ver?


    Todo lo entrego por ese momento.


    


    

  


  
    

    XX


    


    Ojos que no pueden lanzar más miradas,


    arterias vacías que no llevan sangre,


    estómagos repletos sedientos de hambre,


    huesos quebradizos que sostienen nada.


    


    Un corazón que quema dentro del pecho,


    un calor infernal que la piel abrasa,


    una evaporación que no deja masa,


    la necesidad de huir del cuerpo maltrecho.


    


    Así me dejaste cuando me dejaste:


    cegado, vacío, hambriento y quebradizo,


    quemado, abrasado, etéreo e inerte.


    


    ¿Por qué, si en algún corto instante me amaste,


    me martirizas como nadie nunca hizo?


    Gran pena tiene el delito de quererte.


    


    

  


  
    

    XX


    


    Se detiene el tiempo, el reloj no avanza,


    el segundo anterior no llega a siguiente,


    el pasado muerto no nace en futuro,


    y todo es presente.


    


    Se escucha el silencio, la calle se calla,


    la onda sonora muta en onda muda,


    el discurso que antes se sabía cierto,


    se transforma en duda.


    


    Se apagan los días, los ojos se cierran,


    la luz de los astros deja de ser pura,


    las claras imágenes que me ilustraban,


    se vuelven oscuras.


    


    Y tú, que no pasas,


    y tú, que no dices,


    y tú, que no miras,


    y tú, que no quieres


    quererme, mi vida.


    


    

  


  
    

    XXI


    


    Entregado a la aleatoriedad


    de la ruleta que rige mi vida,


    soy esclavo del destino homicida


    que dictas de acuerdo a tu voluntad.


    


    Si queriendo quedarme, me despido,


    y si queriéndome ir, me quedo quedo,


    no es por duda existencial ni por miedo,


    sino porque a tu anhelo me he rendido.


    


    Ejecutor de instrucciones vacías,


    autómata de operaciones leves,


    robot al servicio de tus manías.


    Sólo por compartir encuentros breves,


    renuncio a tus deudas y garantías,


    aunque sea mi vida lo que debes.
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